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Resumen: Este estudio comparó el impacto de las modalidades virtual y presencial en el rendimiento académico y la satisfacción de 29 estudiantes de ESP en salud en una universidad de Costa Rica. Utilizando un diseño cuantitativo no experimental, se recolectó información mediante cuestionarios y registros de calificaciones, condición académica y ausencias. Los resultados muestran que la modalidad presencial ofrece mayor estabilidad y consistencia en las calificaciones y menos retiros, mientras que la modalidad virtual presenta mayor dispersión en las calificaciones y desafíos como la falta de participación activa y aislamiento. La modalidad presencial brinda una experiencia más enriquecedora por la interacción directa, mientras que la virtual destaca por su flexibilidad y acceso a recursos educativos. Combinar ambos enfoques podría optimizar la experiencia educativa.
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Abstract: This study compared the impact of virtual and in-person modalities on the academic performance and satisfaction of 29 ESP health students at a university in Costa Rica. Using a non-experimental quantitative design, information was collected through questionnaires and records of grades, academic status, and absences. The results show that the in-person modality offers greater stability and consistency in grades and fewer withdrawals, while the virtual modality presents greater dispersion in grades and challenges such as lack of active participation and isolation. The in-person modality provides a more enriching experience due to direct interaction, while the virtual modality stands out for its flexibility and access to educational resources. Combining both approaches could optimize the educational experience.
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INTRODUCCIÓN
En el ámbito educativo actual, la proliferación de la enseñanza virtual ha generado un debate significativo sobre la efectividad de las modalidades de aprendizaje. Este fenómeno se vio intensificado por la pandemia de Covid-19, que obligó a muchas instituciones a trasladar sus programas académicos al entorno digital. La Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE, 2017) señala al respecto que la educación virtual ha crecido considerablemente en los últimos años, mostrando un gran potencial para afrontar los desafíos de la educación superior en América Latina, como la ampliación del acceso, mejoras en la calidad y la conexión con el mercado laboral. Además, ofrece mayor flexibilidad, acceso a la información, rentabilidad y personalización. 
La pandemia convirtió la educación a distancia en la única opción para continuar el servicio educativo, aunque muchos países e instituciones no contaban con los recursos necesarios para garantizar su calidad, lo que llevó a calificarla como educación remota de emergencia (Gonzales & Evaristo, 2021). Después de la crisis sanitaria, la virtualidad se ha consolidado como una modalidad complementaria o principal en algunos sistemas educativos; esta modalidad ha ganado aceptación por su flexibilidad y accesibilidad, pero también ha puesto en evidencia desigualdades en acceso a tecnología y calidad de la educación. 
Ahora bien, según cifras presentadas por Statista (2020) en relación a las modalidades educativas virtual y presencial, en una encuesta aplicada en 29 países diferentes, se evidenció que más del 40% de participantes, en la mayoría de los países, considera que en 5 años la educación superior será tanto online como presencial: 64% en Chile, 63% en México, 60% en Perú, 57% en Brasil, 54% en Argentina. Mientras que Arabia Saudí 45% considera que será mayormente o completamente online, al igual que el 27% en Italia, 25% en Brasil, 25% en Alemania, 24% en Reino Unido, 24% en Estados Unidos, 23% en Francia. 
Los resultados indican una tendencia global hacia la integración de las modalidades virtual y presencial en la educación superior, lo que sugiere que muchas instituciones están en proceso de adaptación para ofrecer opciones educativas más flexibles e invertir en tecnología, así como desarrollar políticas que regulen y promuevan la calidad de la educación híbrida. Además, se consideran otros factores como accesibilidad, y sistemas de evaluación y acreditación para reflejar esta nueva realidad. 
En Costa Rica, la pandemia obligó a las universidades a trasladar sus cursos a plataformas virtuales en un corto período de tiempo, lo que presentó desafíos tecnológicos, pedagógicos y sociales. Estos incluyeron la inexperiencia en enseñanza y aprendizaje virtual, problemas de acceso a Internet y falta de interacción entre estudiantes y docentes. Para abordar estos retos, se implementaron estrategias como la transmisión sincrónica de clases y la adaptación de materiales para el entorno digital. En el período posterior a la pandemia, la Universidad de Costa Rica sigue ofreciendo cursos presenciales y virtuales en diferentes áreas, los primeros disponen de un contenido que suele ser más estructurado, mientras que los segundos cuentan con una mayor diversidad de recursos para apoyar su diseño instruccional (Chavarría et al., 2023). 
Uno de los cursos de mayor relevancia está representado por el Inglés para fines específicos (ESP, por sus siglas en inglés), concebido como un enfoque educativo dirigido a desarrollar habilidades comunicativas en inglés que se ajusten a contextos y necesidades profesionales, académicas o científicas específicas. Se centran en el uso del lenguaje adecuado para funciones específicas dentro de una disciplina, profesión o área laboral. ESP no se limita a un campo particular, también se define por la especificidad de sus objetivos. 
Los cursos se diseñan basándose en el análisis de necesidades, considerando factores sociológicos, lingüísticos, psicológicos, pedagógicos y didácticos. El enfoque busca enseñar vocabulario técnico, a su vez, desarrollar competencias comunicativas y culturales para un desempeño efectivo en contextos profesionales globalizados (Garbey & Enriquez, 2023).
En el marco de las ciencias para la salud, el dominio del ESP es fundamental para que futuros profesionales puedan comunicarse de manera efectiva en un entorno internacional, comprender la terminología técnica, y aplicar con precisión los conceptos médicos y científicos. Dada la complejidad e importancia del contenido, es vital entender el impacto de diferentes modalidades de enseñanza en el proceso de aprendizaje de este campo. En la Universidad de Costa Rica se ofrecen estos cursos ESP, en sus diferentes niveles, tanto en la modalidad virtual como la presencial, a la comunidad universitaria en general pero, con mayor frecuencia, a estudiantes de diversas disciplinas, entre ellas las que corresponden a las ciencias para la salud.
En atención a lo anterior, surge la inquietud acerca de la forma en que estos cursos presenciales y virtuales de ESP contribuyen a la consecución de los objetivos de aprendizaje. Para construir un conocimiento sólido y útil acerca de esta realidad, es preciso abordar aspectos académicos tales como el rendimiento y la satisfacción de participantes. El rendimiento académico asumido como el nivel de logro de los objetivos de aprendizaje, medido a través de evaluaciones y desempeño en tareas, mientras que la satisfacción se relaciona con el grado de conformidad y bienestar que experimentan las personas estudiantes en relación con su experiencia educativa. 
El propósito de este estudio es, por consiguiente, comparar el impacto de las modalidades virtual y presencial en la satisfacción y el rendimiento académico de las personas estudiantes que cursan ESP en el área de la salud. Es necesario determinar si la enseñanza virtual puede equipararse a la enseñanza presencial en términos de efectividad educativa. Esta comparación involucra el tema de las calificaciones, la condición académica y las ausencias; de igual forma, aspectos como el nivel de satisfacción, interacción con docentes y compañeros, acceso de recursos educativos, gestión del tiempo, participación, contenidos, evaluaciones, retroalimentación, beneficios, desafíos, combinación de modalidades y su efecto en el bienestar.
FUNDAMENTACIÓN REFERENCIAL, CONCEPTUAL Y TEÓRICA
Los estudios que contrastan las modalidades educativas virtual y presencial abordan aspectos clave como el rendimiento académico, la calidad de la interacción y comunicación, el acceso a recursos, la adaptación y flexibilidad del aprendizaje, y la satisfacción y motivación del estudiantado. En el contexto del aprendizaje del inglés, estos estudios también examinan cómo cada modalidad afecta la adquisición de habilidades lingüísticas, la interactividad en la práctica del idioma, el acceso a materiales educativos, y la motivación para el aprendizaje. Además, se enfocan en los desafíos técnicos y pedagógicos específicos, como problemas de conectividad y disponibilidad de recursos, y cómo estos factores influyen en el proceso de aprendizaje del inglés. En este orden, algunos de los antecedentes significativos para este estudio son:
En Ecuador, Silva et al. (2023) publicaron los resultados de un estudio sobre la formación integral de las personas estudiantes, en un análisis comparativo entre la modalidad virtual y la presencial; concluyen que, aunque la educación virtual se ha fortalecido con herramientas como Moodle y ha permitido cierta flexibilidad, las personas estudiantes rindieron mejor en la modalidad presencial. Esto sugiere la necesidad de una mejor integración de las TIC en el entorno virtual para potenciar el aprendizaje. A pesar de las diferencias en rendimiento, los pilares educativos de Jacques Delors siguen siendo fundamentales y deben integrarse en cualquier contexto educativo. Se recomienda combinar metodologías como PACIE y aula invertida para superar las limitaciones de la enseñanza presencial.
En México, Ruiz et al. (2022) realizaron un estudio centrado en el análisis y contrastación de la motivación estudiantil a nivel universitario, entre clases virtuales (antes y durante la pandemia de COVID-19) y entre las modalidades presencial y virtual. De esta forma, lograron evidenciar que las personas estudiantes de modalidad completamente virtual valoraron más la autonomía y el aprendizaje intrínseco, mientras que las de modalidad mixta (presencial/virtual) dependían más de la motivación extrínseca y experimentaron mayor ansiedad. La transición abrupta a clases virtuales sin preparación previa afectó negativamente la autoeficacia y aumentó la ansiedad en el estudiantado, acostumbrado a la presencialidad. Se concluye que un modelo híbrido de aprendizaje, con una transición gradual y la integración de tecnologías, podría mejorar la adaptación y reducir la ansiedad. 
En el Perú, Gonzales & Evaristo (2021) contrastaron las modalidades presencial y virtual, en cuanto a rendimiento académico y deserción, encontraron que existen diferencias en el rendimiento de las personas estudiantes en algunas evaluaciones, pero el promedio final es similar, indicando aprendizajes homogéneos. Las calificaciones fueron diversas en ambos grupos, con mayor variabilidad en el experimental (modalidad virtual). Algunos estudiantes con notas bajas tuvieron problemas de asistencia y conectividad, lo que pudo influir en su rendimiento. 
En la primera evaluación, el grupo experimental obtuvo mejores resultados, se atribuye a la novedad del formato virtual, empero sus calificaciones disminuyeron en las siguientes evaluaciones. El grupo control tuvo mejor desempeño en el trabajo final, posiblemente por la falta de asesoría sincrónica en el grupo experimental debido a la carga de trabajo del docente en la modalidad virtual. Se sospecha que el plagio pudo haber afectado los resultados del grupo experimental. A pesar de las limitaciones, se concluye que el rendimiento depende más del diseño y las estrategias usadas que de la modalidad. La deserción fue ligeramente mayor en el grupo experimental por motivos como la falta de recursos tecnológicos y factores no pedagógicos, sino económicos y laborales. 
Finalmente, una investigación comparativa realizada por Ventura et al. (2021) en Perú, con el fin de evaluar la satisfacción académica de estudiantes de ciencias de la salud antes y durante la pandemia, estableció que durante la pandemia por Covid-19 (modalidad virtual), disminuyó la satisfacción académica del alumnado, en contraste con el periodo previo (presencial). Las personas estudiantes que se autoevaluaron con un alto rendimiento académico fueron las más afectadas debido a la presión y al temor de bajar sus calificaciones en un entorno virtual. Además, la mala conectividad a internet se identificó como un factor clave que afectó negativamente la satisfacción académica, sobre todo en estudiantes de niveles socioeconómicos más bajos. Estas variables, tanto personales como externas, deben considerarse al diseñar estrategias educativas que mejoren la satisfacción académica. 
En lo que concierne a la fundamentación teórica conceptual, la educación se concibe como un proceso complejo y dialéctico orientado a la formación integral del ser humano en el contexto de la escuela, la familia y la sociedad. En su definición más restrictiva, este proceso abarca la instrucción y el desarrollo social, influenciados por los principios, conceptos y métodos pedagógicos. Existen diversas modalidades de educación, cada una adaptada a diferentes contextos y necesidades: presencial, semipresencial y virtual. La educación virtual, en particular, ha surgido como una modalidad que se ajusta plenamente a este concepto integral de educación, permitiendo alcanzar los mismos objetivos de formación, instrucción y desarrollo, pero con la flexibilidad y accesibilidad que ofrece la tecnología (Murillo et al., 2023).
Profundizando en el tema, la educación virtual emerge y se consolida en las últimas décadas como un proceso de inserción de las tecnologías modernas en los procesos de enseñanza, adquiriendo alta relevancia en el contexto actual debido a su flexibilidad y alcance. Esta modalidad posibilita el desarrollo del aprendizaje a distancia, en la medida en que se aprovechan los servicios y potencialidades de tecnologías de información y comunicación (TIC), las cuales facilitan el acceso al conocimiento sin barreras de tiempo o espacio. 
De este modo, puede concebirse la educación virtual como una modalidad de formación, abierta y guiada, en la que la persona docente ejerce funciones de facilitación del aprendizaje, enfocándose en promover la interacción y el intercambio de ideas, orientar la selección de herramientas y recursos, así como acompañar la búsqueda de información. Mientras que, al estudiante le corresponde asumir un rol activo, gestionando su propio ritmo de aprendizaje y potenciando sus habilidades de forma autónoma. En los entornos de educación virtual, se emplea diversidad de herramientas de comunicación sincrónicas (videollamadas, chats) y asincrónicas (correos electrónicos, foros), lo que procura la construcción de un ambiente colaborativo, basado en la resolución de problemas y creación de significados (Mota et al., 2020). 
La educación virtual se apoya en el uso de las plataformas digitales que son un conjunto de entornos en línea que facilitan el acceso a variadas herramientas y recursos interactivos con la finalidad de aprender, comunicarse, colaborar, por medio de internet. Algunas de las plataformas más utilizadas, además de Moodle, son Canvas, Google Classroom, Schoology, Edmodo, Microsoft Teams para Educación, y demás. Estas herramientas enriquecen el proceso educativo, facilitando la interacción y la evaluación continua.
La educación superior ha experimentado diversas transformaciones en sus currículos y métodos de enseñanza, pero uno de los debates más persistentes es sobre cuál escenario, presencial o virtual, es más efectivo para alcanzar los objetivos de aprendizaje. Mientras que el modelo presencial ha sido tradicionalmente dominante y considerado exitoso, las Tecnologías de la Información y la Comunicación (TIC) han impulsado cambios significativos en la práctica pedagógica, resignificando los modelos educativos tradicionales (Bohórquez, 2018). 
La educación virtual, aunque distinta en su enfoque, permite la coexistencia de diversas orientaciones pedagógicas, al igual que en la presencialidad, siempre que sean coherentes con los objetivos educativos. La coexistencia y el contraste entre estos modelos se reflejan en la necesidad de adaptar los escenarios educativos a las nuevas demandas, donde la virtualidad ofrece accesibilidad y flexibilidad, pero el modelo presencial sigue siendo preferido por muchos (Santillán & Santos, 2021).
Por otro lado, la literatura académica ha explorado la relación entre el rendimiento educativo y las modalidades de aprendizaje virtual y presencial. Algunos estudios analizan cómo la combinación de tecnologías de la información con la enseñanza presencial puede mejorar el rendimiento académico; mientras que otros examinan la efectividad de los entornos completamente virtuales, resaltando la importancia de la percepción y la satisfacción del estudiante. 
Además, se destaca que la incorporación de la virtualidad en el proceso de aprendizaje no solo mejora el manejo de tecnologías, sino que también actúa como un apoyo esencial para la educación presencial. Una parte significativa de las investigaciones se centran en la educación superior, subrayando la complementariedad entre ambas modalidades para lograr un aprendizaje efectivo (Torres, 2020). No obstante, el aprendizaje significativo del alumnado se expresa en un buen nivel de rendimiento académico: calificaciones, asistencia, condición académica; a la vez, comprende otros aspectos psicológicos y sociales vinculados a la experiencia educativa, entre ellos, la satisfacción que sienten las personas estudiantes respecto al proceso de enseñanza aprendizaje.
Concretamente, el rendimiento académico se refiere a la habilidad del estudiantado para cumplir con los objetivos establecidos en un programa educativo, según los diferentes niveles del sistema educativo (Ramírez et al., 2020); suele medirse mediante el promedio de calificaciones, un indicador clave que refleja el conocimiento adquirido en los diversos campos de estudio. La evaluación del rendimiento académico incluye tanto una nota cuantitativa como una calificación cualitativa, y una evaluación consistente y válida de estos aspectos indica el grado de aprendizaje y logro respecto a los objetivos educativos planteados (Soza, 2021).
Mientras que, por otro lado, la satisfacción del estudiante en un entorno educativo se refiere a la percepción general del alumno sobre su experiencia de aprendizaje. En el contexto educativo, la satisfacción puede estar influenciada por factores como la calidad de la enseñanza, la interacción con docentes y compañeros, y el acceso a recursos educativos adecuados, entre otras variables. De acuerdo con Froment et al. (2023), la satisfacción académica es la autoevaluación que realizan las personas estudiantes respecto a sus experiencias académicas, considerando sus aspiraciones y logros. Es una variable clave en el contexto universitario, ya que se asocia con la adaptación, permanencia, bienestar y éxito académico del estudiantado. Esta satisfacción también está determinada por el comportamiento del profesorado en clase, especialmente en cuanto al apoyo a la autonomía del alumnado, lo cual tiene una relación positiva con la satisfacción académica.
Según el enfoque del aprendizaje significativo de Ausubel, el aprendizaje ocurre de manera más efectiva cuando la nueva información se vincula de forma significativa con los conocimientos previos de la persona estudiante, es decir, para que el aprendizaje sea profundo y duradero, es esencial que el contenido se conecte con lo que el alumnado ya sabe. 
Huaman et al. (2020) exponen al respecto que el aprendizaje significativo implica que el cerebro utilice conocimientos previos adquiridos a través de experiencias para resolver problemas. Este tipo de aprendizaje ocurre cuando educadores presentan contenido que interactúa con las ideas ya existentes en la estructura cognitiva del estudiantado, facilitando la aplicación a nuevas situaciones. Para que el aprendizaje significativo sea efectivo, se requiere un entorno saludable y motivador, donde las personas estudiantes estén conscientes y con disposición a aprender. Los tres componentes clave son: conocimientos previos que se conecten con la nueva información, motivación para aprender, y material significativo que sea lógico, estructurado y relevante para el alumno.
Desde esta visión, tanto en la educación presencial como en la virtual, el rendimiento académico y la satisfacción estudiantil se asocian con la efectiva conexión entre los nuevos contenidos y los conocimientos previos. Un entorno educativo motivador y bien estructurado es esencial en ambas modalidades para fomentar un aprendizaje significativo. En la educación presencial, esta conexión se facilita a través de la interacción directa con el profesor y el grupo, mientras que, en la modalidad virtual, se requiere un diseño instruccional de calidad y el uso adecuado de herramientas tecnológicas. 
De forma complementaria, la teoría del aprendizaje autónomo desarrollada por Malcolm Knowles, destaca que las personas aprenden de manera más efectiva cuando tienen control sobre su proceso de aprendizaje. Knowles sugiere que la motivación y la eficacia del aprendizaje aumentan cuando las personas estudiantes pueden gestionar su propio aprendizaje, y si el contenido es relevante para sus intereses y necesidades. El aprendizaje autónomo se caracteriza por el uso de estrategias para adquirir conocimiento, permitiendo al estudiante desarrollar habilidades críticas, reflexivas y analíticas. Este enfoque fomenta la participación activa y la expresión de ideas, facilitando la formulación de objetivos y estrategias de aprendizaje tanto individuales como colaborativas. El estudiantado analiza las tareas, elige las estrategias adecuadas, ajusta el entorno y las herramientas necesarias para alcanzar sus metas de aprendizaje (Melgarejo et al., 2022).
En correspondencia con este planteamiento, tanto en entornos educativos presenciales como en los virtuales, el rendimiento académico y la satisfacción estudiantil se vinculan significativamente con el aprendizaje autónomo, cuando las personas estudiantes tienen control sobre su proceso de aprendizaje, pueden gestionar mejor sus estrategias, adaptando el contenido a sus inquietudes y demandas, lo que aumenta la motivación y eficacia. 
PROCEDIMIENTOS METODOLÓGICOS
Esta investigación adopta un enfoque cuantitativo, entendido como un proceso sistemático y objetivo que utiliza la cuantificación numérica y el análisis estadístico de variables para describir, analizar o explicar su comportamiento. A través de instrumentos y técnicas específicas, se busca verificar hipótesis y obtener conclusiones sobre el fenómeno estudiado (Hernández & Mendoza, 2018). El empleo de este enfoque se centra, concretamente, en recopilar y analizar datos numéricos precisos sobre el modo en que las modalidades educativas virtual y presencial impactan en el rendimiento académico y la satisfacción de estudiantes universitarios en el campo del inglés para ciencias de la salud, e interpretarlos a partir de las teorías y marcos conceptuales existentes.
Así mismo, este estudio se realiza conforme a un diseño no experimental, en el que las variables no se manipulan ni se exponen a condiciones experimentales. Los sujetos se evalúan en su entorno natural sin alterar ninguna situación; en este caso, el abordaje del objetivo y las variables se realizan en estudiantes, dentro de su contexto de estudios, al participar en cursos virtuales y presenciales de Inglés para fines específicos. Además se trata de un diseño transversal, por cuanto se recolectan datos en un solo momento para analizar y describir las variables en un punto específico en el tiempo, sin examinar cambios o evoluciones (Hernández & Mendoza, 2018).
El diseño de este estudio también se caracteriza como comparativo, puesto que se analizan y comparan dos o más grupos, variables o condiciones para identificar similitudes o diferencias entre ellos. No se manipulan variables; en su lugar, se observan y comparan las características de los grupos en su contexto natural (Hernández & Mendoza, 2018). Este diseño es útil para examinar asociaciones y establecer comparaciones entre diferentes situaciones o características, ayudando a entender mejor el fenómeno en estudio sin intervenir directamente en él. La investigación se propone comparar las modalidades educativas virtual y presencial de la formación en inglés en una institución universitaria, en ciencias de la salud. 
Esta investigación se centró en una población de 29 estudiantes de Ciencias de la Salud, quienes cursaban Inglés con fines específicos en una universidad de Costa Rica. Se optó por un muestreo censal, lo que implicó seleccionar a la totalidad de estudiantes que se han inscrito en ese nivel y materia dentro de la institución, asegurando que cada individuo en la población fuera incluido en el estudio. 
La recolección de datos se basa en el uso de la encuesta como técnica, la cual es descrita como un procedimiento que consiste en aplicar una serie de preguntas relacionadas con las variables, dimensiones e indicadores del estudio, con el fin de obtener la información necesaria para comprender el fenómeno investigado (López & Fachelli, 2015). En este estudio, las encuestas servirán para recolectar información sobre la satisfacción de estudiantes en sus respectivos cursos de inglés para fines específicos, tanto para la modalidad virtual como la presencial. 
Esta técnica se apoya en el cuestionario como herramienta de recolección de datos, entendido como un formato que organiza las preguntas dirigidas a participantes de la muestra, ya sea a través de una entrevista o de forma autoadministrada, generalmente de manera anónima (Arias, 2020). En esta investigación, se utiliza un cuestionario centrado en analizar la variable satisfacción de las personas estudiantes, con un total de 27 ítems asociados con nivel de satisfacción, interacción con docentes y compañeros, recursos educativos, contenidos, evaluaciones, retroalimentación, gestión del tiempo, beneficios, desafíos, combinación de modalidades y su efecto en el bienestar.
Por otro lado, se emplea la técnica de análisis documental, que se define como un proceso de revisión que permite extraer datos del contenido de documentos considerados de alta relevancia para el investigador. De acuerdo con Arias y Covinos (2021), esta técnica implica examinar el contenido de dichos documentos con el fin de obtener la información más significativa que luego será organizada, clasificada y analizada conforme a las necesidades del investigador. Es una estrategia para estructurar y agrupar la información clave sobre el rendimiento académico, considerando aspectos como calificaciones obtenidas, asistencias y continuidad académica en participantes de los cursos de inglés para fines específicos, en sus modalidades virtual y presencial. 
Para procesar los datos recopilados mediante el cuestionario y el registro de calificaciones, se empleó la versión 26 del Paquete Estadístico para las Ciencias Sociales (SPSS). Se construyeron tablas de frecuencia para cada variable, lo que facilitó una visualización clara de la distribución de los datos. Posteriormente, se realizó un análisis detallado utilizando técnicas de estadística descriptiva, lo que permitió examinar y comprender en profundidad las variables y dimensiones incluidas en el estudio, proporcionando una base sólida para la interpretación y discusión de los resultados. 


ANÁLISIS Y DISCUSIÓN DE LOS RESULTADOS
Rendimiento académico en cursos presenciales de ESP
A través del análisis documental se obtuvieron datos detallados sobre calificaciones, asistencia y continuidad académica de participantes en los cursos presenciales ESP, que provienen el área de la salud. Estos resultados proporcionan una visión integral del rendimiento académico en esta modalidad presencial, y sirven como base para comparaciones respecto a la modalidad virtual.
Tabla 1. Condición del estudiante en el curso presencial de ESP
	
	Frecuencia
	Porcentaje

	
	Aprobado
	14
	73,7

	
	Retiro injustificado
	5
	26,3

	
	Total
	19
	100,0


Nota. procesamiento de datos en SPSS.
En lo que respecta a la condición de las personas estudiantes en el curso presencial de ESP, los resultados muestran que 14 de 19 participantes, lo que equivale al 73,7%, lograron aprobar el curso, esto es, la mayoría de participantes completaron el curso con éxito, indicando una buena efectividad en la modalidad presencial. Por otro lado, 5 estudiantes que representan el 26,3% de la muestra se retiraron del curso de forma injustificada, indicando que, a pesar de esfuerzos de las personas estudiantes, un cuarto de la población no pudo finalizar el curso debido a circunstancias externas o personales. De esta forma, aunque resalta el éxito general del curso, también debe enfatizarse en la necesidad de investigar a profundidad las causas de los retiros para mejorar la experiencia educativa y proporcionar apoyo necesario a quienes enfrentan dificultades.
Tabla 2. Notas obtenidas por las personas estudiantes en el curso presencial de ESP
	
	N
	Mínimo
	Máximo
	Media
	     Desv. típ.

	Nota del estudiante en curso presencial (totalidad de inscritos).
	19
	0
	10
	6,13
	         3,804

	Nota del estudiante en el curso presencial (sólo los que culminaron el curso).
	14
	8
	10
	8,32
	           0,639


Ahora bien, las calificaciones obtenidas por el estudiantado en este curso oscilaron entre 0 y 10, con una media de 6,13, lo que indica un promedio de aprobado. La desviación estándar de 3,804 refleja una considerable dispersión en los resultados, sugiriendo diferencias significativas en el desempeño académico. No obstante, si se exceptúan los casos retirados, a quienes se otorga una calificación de “0”, el promedio obtenido por participantes fue de 8,32, con una desviación típica de 0,639, en una total de 14 estudiantes que llegaron al final del curso.
Tabla 3. Ausencias de las personas estudiantes en el curso presencial de ESP
	
	N
	Mínimo
	Máximo
	     Media
	Desv. típ.

	Ausencias del estudiante en curso presencial
	19
	0
	6
	       1,74
	   1,939

	N válido (según lista)
	19
	
	
	
	



En cuanto a las ausencias de las personas estudiantes en el curso presencial de ESP, los datos revelan que el número de ausencias varió entre 0 y 6, con una media de 1,74 y una desviación estándar de 1,939. La media de 1,74 sugiere que, en promedio, el alumnado tuvo menos de dos ausencias a lo largo del curso, lo que indica una asistencia relativamente alta. Sin embargo, la desviación estándar de 1,939 refleja una notable variabilidad, con algunas personas estudiantes que no faltaron en absoluto y otras que se ausentaron hasta seis veces. Esta dispersión en las ausencias podría influir en el rendimiento académico, ya que la regularidad en la asistencia suele estar relacionada con el éxito en el aprendizaje. 
En términos generales, el rendimiento académico en el curso presencial de ESP muestra un panorama predominantemente positivo, donde la mayoría de estudiantes logró cumplir con los objetivos del curso. Sin embargo, también se identificaron diferencias en el desempeño individual y algunos casos de deserción, lo que sugiere la necesidad de continuar fortaleciendo las estrategias educativas y el apoyo a las personas estudiantes. 
Rendimiento académico en cursos virtuales de ESP
Antes de introducir el análisis acerca del rendimiento académico en los cursos virtuales de ESP, es relevante presentar una descripción del proceso mediante el cual se lleva a cabo esta modalidad educativa dentro de la Universidad de Costa Rica. Concretamente, los cursos ESP se desarrollan como un modelo de enseñanza híbrido que combina estrategias sincrónicas y asincrónicas, utilizando la plataforma Moodle de la universidad como principal herramienta de apoyo. Esta plataforma funciona no solo como un espacio de gestión académica, sino también como un repositorio dinámico y accesible que permite a los estudiantes complementar su aprendizaje con materiales clave, como presentaciones, explicaciones adicionales y ejercicios de refuerzo.
Durante las clases sincrónicas, que se realizan por Zoom con una duración aproximada de dos (02) horas, el enfoque principal está en la práctica de habilidades orales y en la explicación de aspectos gramaticales importantes. Se emplean diversas estrategias pedagógicas para fomentar la interacción activa, debates en grupos pequeños, simulaciones, entre otras actividades. Estas sesiones también sirven para resolver dudas y repasar los temas estudiados, procurando un buen nivel de comprensión de los contenidos.
Por otro lado, las actividades asincrónicas permiten a las personas estudiantes reforzar sus habilidades de manera autónoma. A través de la plataforma se asignan tareas relacionadas con el desarrollo de vocabulario especializado, comprensión auditiva, lecturas y ejercicios gramaticales, entre otros. Estas actividades contribuyen al aprendizaje autodirigido y brindan flexibilidad, posibilitan que el estudiantado gestione su propio ritmo de estudio. Además, el uso de herramientas interactivas como cuestionarios y foros en línea promueve la participación activa fuera del aula virtual.
Ahora bien, a través de un análisis detallado del historial académico en el curso virtual ESP, se obtiene una visión comprensiva del desempeño académico en la modalidad virtual, permitiendo comparar este rendimiento con el de los cursos presenciales y evaluar la efectividad de la enseñanza a distancia. Los resultados reflejan las dinámicas y desafíos del aprendizaje virtual, destacando tanto las fortalezas como las áreas que requieren mayor atención para mejorar la experiencia educativa en línea.



Tabla 4. Condición del estudiante en el curso virtual de ESP
	
	Frecuencia
	Porcentaje

	
	Aprobado
	16
	66,7

	
	Retiro injustificado
	3
	12,5

	
	Retiro justificado
	3
	12,5

	
	Reprobado
	2
	8,3

	
	Total
	24
	100,0



De la totalidad de 29 estudiantes que integran la muestra, 24 participaron en el curso virtual ESP; a partir de estos datos relativos a su condición dentro del curso, se aprecia que la mayoría (66,7%) logró aprobar, lo que indica un buen desempeño general en la modalidad virtual. Sin embargo, un segmento notable, compuesto por aproximadamente un cuarto de participantes, se retiró del curso, ya sea de manera justificada o injustificada, por probables desafíos externos o personales que afectaron su continuidad. Además, una minoría reprobó el curso, es decir, aunque la mayoría alcanzó el éxito, existieron dificultades significativas para algunas personas estudiantes en adaptarse o mantenerse al nivel requerido en un entorno de aprendizaje virtual.




Tabla 5. Notas obtenidas por las personas estudiantes en el curso virtual de ESP
	
	N
	Mínimo
	Máximo
	Media
	      Desv. típ.

	Nota del estudiante en curso virtual (totalidad de inscritos)
	24
	0
	10
	6,00
	           3,873

	Nota del estudiante (sólo quienes que culminaron el curso)
	18
	3
	10
	8,00
	           1,831



Las notas de este grupo inscrito en la modalidad virtual oscilaron entre 0 y 10, con un promedio de 6,00 que apenas alcanza el nivel de aprobación (considerando estudiantes retirados, cuya calificación es de “0”). La alta desviación estándar refleja una marcada dispersión en los resultados, indicando que existen diferencias en la adaptación al entorno de aprendizaje virtual. Sin embargo, si se considera solo a quienes que culminaron el curso, las calificaciones oscilan entre 3 y 10, con un promedio de 8 y una desviación estándar de 1,831, lo que significa que la mayoría logró un desempeño cercano o superior al promedio, aunque se observen estudiantes con calificaciones significativamente diferentes.
Tabla 6. Condición del estudiante en el curso virtual de ESP
	
	N
	Mínimo
	Máximo
	Media
	     Desv. típ.

	Ausencias del estudiante en curso virtual
	24
	0
	9
	 2,75                       
	3,040

	N válido (según lista)
	24
	
	
	
	



El análisis de las ausencias de las personas estudiantes en el curso virtual, revela que algunos estudiantes no faltaron a ninguna sesión, mientras que otros registraron hasta nueve ausencias, con una media de 2,75 y una desviación estándar de 3,04; ello se refleja en una media relativamente baja, pero con una desviación estándar considerable. Esta dispersión sugiere que la regularidad en la asistencia al curso virtual fue inconsistente entre las personas estudiantes, lo cual podría haber afectado su rendimiento académico. Las diferencias en la cantidad de ausencias podrían estar vinculadas a diversos factores, como la motivación, la gestión del tiempo o las dificultades para adaptarse al formato virtual.
En definitiva, los resultados relativos al curso virtual de ESP demuestran que la mayoría de alumnos logró aprobar; empero, una parte significativa enfrentó dificultades que los llevaron a retirarse o reprobar. La variabilidad en las calificaciones y la asistencia destaca los desafíos individuales que algunas personas estudiantes encontraron en la modalidad virtual, subrayando la necesidad de un mayor apoyo y estrategias adaptadas para mejorar la experiencia de aprendizaje en este entorno.
Al comparar el rendimiento académico entre las modalidades virtual y presencial del curso ESP, se observa que ambas presentan fortalezas y desafíos específicos. En la modalidad presencial (la pizarra), la mayoría de estudiantes aprobó el curso y las calificaciones finales fueron bastante homogéneas entre quienes culminaron el programa, lo que sugiere un ambiente de aprendizaje más estable y efectivo. 
Sin embargo, la presencialidad también implicó un mayor número de retiros injustificados. Por otro lado, en la modalidad virtual, si bien también se observó una mayoría de aprobados, la variabilidad en las calificaciones y el número de ausencias fueron mayores, indicando una experiencia de aprendizaje más irregular, y con mayores dificultades de adaptación para algunas personas estudiantes. Además, la modalidad virtual tuvo una mayor proporción de retiros, tanto justificados como injustificados, y un pequeño grupo de reprobados, lo que refleja los retos adicionales que enfrenta el aprendizaje a distancia en términos de motivación y continuidad.
Satisfacción de estudiantes en cursos virtuales y presenciales de ESP
En torno a la satisfacción de estudiantes en los cursos de ESP, tanto en modalidades virtuales como presenciales se abordan diversos aspectos que influyen en la experiencia educativa: el nivel de satisfacción general, la calidad de la interacción con docentes y compañeros, la efectividad de los recursos educativos, y la relevancia de los contenidos ofrecidos. Además, se examinan las percepciones de las personas estudiantes sobre las evaluaciones y la retroalimentación recibida, así como la gestión del tiempo o los beneficios y desafíos de cada modalidad, igualmente, cómo la combinación de ambas puede impactar el bienestar del estudiantado. El cuestionario sobre satisfacción fue respondido por 10 participantes de los cursos virtuales y presenciales de ESP, que provienen del área de ciencias de la salud.
Tabla 7. Cantidad de cursos presenciales y virtuales en los que han participado las personas estudiantes
	
	               Cursos     
           presenciales
	   Cursos  
   virtuales

	
	1 o 2 cursos
	10,0
	90,0

	
	3 o 4 cursos
	50,0
	0,0

	
	          5 o más cursos
	40,0
	10,0

	
	Total
	100,0
	100,0



Respecto a la participación de estudiantes en cursos presenciales y virtuales, se observa que la mayoría de las personas estudiantes (90%) ha participado solo en 1 o 2 cursos virtuales, mientras que un porcentaje considerable (50%) ha tomado entre 3 y 4 cursos presenciales, y un notable 40% de las personas estudiantes ha participado en 5 o más cursos presenciales. 
Así mismo, solo el 10% ha participado en 5 o más cursos virtuales; este resultado refleja el predominio de la presencialidad en los sistemas educativos tradicionales, en contraste con las barreras asociadas a la modalidad virtual, especialmente en el contexto latinoamericano, tales como la falta de adaptación curricular y los desafíos tecnológicos, sugiriendo que aún no se percibe como una alternativa tan viable y efectiva como la presencialidad, a pesar de los esfuerzos y medidas implementadas durante la pandemia por Covid-19.
Tabla 8. Nivel de satisfacción general con los cursos ESP de salud
	
	Cursos ESP

	
	Insatisfecho
	10,0

	
	Neutral
	10,0

	
	Satisfecho
	50,0

	
	Muy satisfecho
	30,0

	
	Total
	100,0



En lo relativo al nivel de satisfacción general con los cursos de ESP en el área de salud, se encontró que la mayor parte de estudiantes expresan sentirse satisfechos (50%) o muy satisfechos (30%), mientras que el 10% se muestra neutral y otro 10% insatisfecho. Estos resultados indican que, independientemente del formato, la mayoría del estudiantado tiene una experiencia positiva con los cursos ESP, aunque persiste una pequeña fracción que no se siente completamente satisfecha. 
Tabla 9. Nivel de satisfacción con la calidad de la enseñanza en modalidades: presencial y virtual
	
	          Cursos virtuales
	Cursos presenciales

	
	Totalmente en desacuerdo
	10,0
	

	
	En desacuerdo
	20,0
	10,0

	
	Neutral
	10,0
	20,0

	
	De acuerdo
	
	30,0

	
	Totalmente de acuerdo
	60,0
	40,0

	
	Total
	100,0
	100,0


Por otra parte, sobre el nivel de satisfacción con la calidad de la enseñanza en las modalidades presencial y virtual, los datos obtenidos permiten establecer que el 60% de estudiantes está totalmente de acuerdo con la calidad de la enseñanza en los cursos presenciales, lo que indica un alto nivel de satisfacción. No obstante, el restante 40% se distribuye entre alumnos insatisfechos y neutrales. 
En contraste, respecto a los cursos virtuales, el 70% de estudiantes muestra una satisfacción favorable (30% de acuerdo y 54% totalmente de acuerdo). Además, un 20% de participantes en modalidad virtual muestra un nivel neutral de satisfacción y 10% se siente insatisfecho. En general, aunque la mayoría de las personas estudiantes en ambas modalidades consideran que la calidad de la enseñanza es adecuada, existe un importante número de educandos a quienes no se ha logrado satisfacer, tanto en los entornos presenciales como en los virtuales, por lo que es relevante profundizar en el conocimiento de los factores que propician esta inconformidad en cada uno.
En correspondencia con lo anterior, al indagar sobre la efectividad de la interacción con docentes en ambas modalidades, se evidenció que, en la modalidad virtual, un 70% de las personas estudiantes muestra una valoración favorable de este aspecto, mientras que, en la modalidad presencial, este porcentaje asciende al 80%.
Tabla 10. Efectividad de la interacción con profesores en modalidades: presencial y virtual
	
	Modalidad   
virtual
	Modalidad   
presencial

	
	Totalmente en desacuerdo
	
	10,0

	
	En descuerdo
	10,0
	

	
	Neutral
	20,0
	10,0

	
	De acuerdo
	30,0
	20,0

	
	Totalmente de acuerdo
	40,0
	60,0

	
	Total
	100,0
	100,0


De otro lado, en la modalidad presencial, el 20% de estudiantes tiene una valoración negativa o neutral, a la vez que este porcentaje alcanza el 30% en la modalidad virtual. Aunque la mayoría del alumnado en ambas modalidades considera la interacción con docentes como efectiva, las personas estudiantes en modalidad presencial tienden a tener una percepción más positiva en comparación con estudiantes de la modalidad virtual.
Tabla 11. Suficiencia de la interacción con compañeros en modalidades: presencial y virtual
	
	Modalidad  
virtual
	Modalidad 
presencial

	
	Totalmente en desacuerdo
	
	

	
	En desacuerdo
	10,0
	

	
	Neutral
	20,0
	10,0

	
	De acuerdo
	60,0
	30,0

	
	Totalmente de acuerdo
	10,0
	60,0

	
	Total
	100,0
	100,0



Ahora bien, a través de la medición de la interacción con compañeros en ambas modalidades, se reveló que, en la modalidad virtual, un 70% de estudiantes está de acuerdo o totalmente de acuerdo con la suficiencia de esta interacción; a la par, en la modalidad presencial, este porcentaje asciende a 90%. Por tanto, la percepción es mucho más favorable en la modalidad presencial, aunque la mayoría del estudiantado en modalidad virtual considera suficiente la interacción con sus iguales. 




Tabla 12. Acceso a los recursos educativos necesarios en modalidades: presencial y virtual
	
	Modalidad 
virtual
	Modalidad 
presencial

	
	En desacuerdo
	
	10,0

	
	Neutral
	
	30,0

	
	De acuerdo
	20,0
	10,0

	
	Totalmente de acuerdo
	80,0
	50,0

	
	Total
	100,0
	100,0


Otro aspecto evaluado es el acceso a los recursos educativos necesarios, respecto al cual los resultados indican que, en la modalidad virtual, una mayoría significativa (80%) de estudiantes está totalmente de acuerdo en que tienen acceso adecuado a estos recursos, mientras que solo el 50% de quienes cursan la modalidad presencial comparte esta opinión. Además, destaca el hecho de que un 10% de cursantes de la modalidad presencial está en desacuerdo y 30% tiene una posición neutral respecto al acceso a recursos educativos que se requieren para el logro de los objetivos de aprendizaje. De modo que, en este sentido, la modalidad virtual es mejor valorada que la presencial.



Tabla 13. Comprensión del contenido del curso en modalidades: presencial y virtual
	
	Modalidad 
virtual
	Modalidad 
presencial

	
	Totalmente en desacuerdo
	
	20,0

	
	En desacuerdo
	30,0
	

	
	Neutral
	
	20,0

	
	De acuerdo
	40,0
	50,0

	
	Totalmente de acuerdo
	30,0
	10,0

	
	Total
	100,0
	100,0



Al evaluar la comprensión del contenido del curso, los resultados dan cuenta de que el 70% de estudiantes en la modalidad virtual tiene una valoración positiva de este indicador; en la modalidad presencial, es el 60% de participantes. Igualmente, se observa que 40% de las personas inscritas en cursos presenciales tienen opiniones neutrales o muy negativas, mientras que 30% de las personas participantes en cursos virtuales se muestra en desacuerdo con la afirmación de que comprende mejor el contenido de la formación. Estos hallazgos sugieren que la mayoría de estudiantes en ambas modalidades reporta una comprensión adecuada del contenido; no obstante, las personas estudiantes en modalidad virtual tienden a estar relativamente más satisfechos con su comprensión del material.


Tabla 14. Evaluaciones reflejan el conocimiento de las personas estudiantes en modalidades: presencial y virtual
	
	Modalidad 
virtual
	Modalidad 
presencial

	
	En desacuerdo
	
	10,0

	
	Neutral
	20,0
	20,0

	
	De acuerdo
	40,0
	30,0

	
	Totalmente de acuerdo
	40,0
	40,0

	
	Total
	100,0
	100,0


En lo que concierne al modo en que las evaluaciones reflejan el conocimiento de las personas estudiantes, los datos expuestos permiten apreciar que el 80% de las personas cursantes en la modalidad virtual tienen una percepción positiva de este aspecto, mientras que 70% de las personas que participan en cursos presenciales tienen una valoración favorable de las evaluaciones. 
En ambas modalidades, 20% se mantiene neutral sobre el tema, en los cursos presenciales, 10% se reporta en desacuerdo sobre la correspondencia de las evaluaciones con sus conocimientos. Aunque la percepción positiva es alta, la presencia de un pequeño porcentaje de desacuerdo sugiere que algunos estudiantes pueden sentir que las evaluaciones no siempre capturan completamente su nivel de conocimiento. No obstante, se aprecia una evaluación más positiva de la modalidad virtual en cuanto a este indicador.
Tabla 15. Utilidad y oportunidad de la retroalimentación en modalidades: presencial y virtual
	
	Modalidad 
virtual
	Modalidad 
presencial

	
	Totalmente en desacuerdo
	
	10,0

	
	En desacuerdo
	10,0
	

	
	Neutral
	20,0
	20,0

	
	De acuerdo
	40,0
	40,0

	
	Totalmente de acuerdo
	30,0
	30,0

	
	Total
	100,0
	100,0


En cuanto a la utilidad y oportunidad de la retroalimentación en ambos entornos, la mayoría de estudiantes (70%) valora positivamente este tema en el marco de los cursos virtuales de ESP, el mismo porcentaje que muestra una apreciación positiva de este aspecto en los entornos presenciales. En ambas modalidades, 20% de estudiantes expresa una posición neutral sobre la afirmación de que la retroalimentación es útil y oportuna en sus cursos, mientras que el 10% muestra una valoración negativa en este sentido. En definitiva, tanto en la modalidad virtual como en la presencial, la retroalimentación es en general bien valorada por la mayoría de estudiantes. Sin embargo, una proporción significativa permanece neutral o insatisfecha, lo que indica que aún hay margen para mejorar la efectividad y la oportunidad de la retroalimentación en ambos contextos para satisfacer mejor las necesidades del estudiantado.

Tabla 16. Habilidad para gestionar el tiempo de estudio en modalidades: presencial y virtual
	
	Modalidad virtual
	Modalidad presencial

	
	Totalmente en desacuerdo
	
	20,0

	
	En desacuerdo
	
	20,0

	
	Neutral
	20,0
	20,0

	
	De acuerdo
	20,0
	20,0

	
	Totalmente de acuerdo
	60,0
	20,0

	
	Total
	100,0
	100,0


Al comparar las valoraciones de la habilidad para gestionar el tiempo de estudio en las modalidades presencial y virtual, se observa una clara diferencia; en la modalidad virtual, el 80% de encuestados muestra una apreciación favorable, porcentaje que se reduce a 40% en la modalidad presencial. En contraste, al analizar las valoraciones neutrales o negativas, se percibe que 60% de participantes se sitúa en esta postura (20% neutral, y 40% negativa), mientras que, en relación a los entornos virtuales, sólo el 20% del alumnado se ubica en una posición neutral y ninguno tiene valoraciones negativas. Estos porcentajes reflejan claramente una mayor satisfacción con la gestión del tiempo en modalidad virtual comparada con la presencial.



Tabla 17. Motivación para participar en las clases en modalidades: presencial y virtual
	
	Modalidad virtual
	Modalidad presencial

	
	Totalmente en desacuerdo
	
	10,0

	
	En desacuerdo
	20,0
	20,0

	
	Neutral
	30,0
	10,0

	
	De acuerdo
	30,0
	20,0

	
	Totalmente de acuerdo
	20,0
	40,0

	
	Total
	100,0
	100,0


El análisis de la motivación para participar en las clases muestra que, en la modalidad virtual, el 50% de estudiantes tiene una percepción favorable, 30% neutral y 20% desfavorable; de forma similar, en la modalidad presencial, el 60% tiene una valoración positiva, 10% neutral y 30% negativa. De esta manera, aunque la modalidad presencial parece generar mayor motivación, también es mayor la valoración negativa que las personas estudiantes tienen sobre este aspecto. Podría decirse en consecuencia que en ambas modalidades existe una porción de estudiantes con falta de motivación, sugiriendo la necesidad de estrategias para mejorar la participación en ambos contextos.
En un segmento de cierre del cuestionario aplicado al estudiantado, se formularon algunas preguntas abiertas referidas a los beneficios y desafíos estas modalidades educativas, en el contexto de los cursos ESP, así como sobre la combinación de esos entornos y el modo en que generan bienestar al estudiantado.  
En primer lugar, los beneficios de la modalidad virtual incluyen una gestión del tiempo más eficiente y mayor comodidad, al evitar desplazamientos y costos asociados, además de permitir una mejor adaptación de los horarios de estudio con otras actividades. Esta modalidad también facilita una mayor concentración y una estructura de clases mejorada al eliminar distracciones y aprovechar recursos tecnológicos. 
En contraste, la modalidad presencial destaca por la interacción en tiempo real, que favorece una comunicación más fluida y una mayor cohesión grupal. La interacción cara a cara permite una corrección inmediata de conceptos y una práctica del idioma más dinámica, elementos que son limitados en el entorno virtual debido a problemas técnicos y retrasos. Aunque la modalidad virtual proporciona flexibilidad y comodidad, la modalidad presencial ofrece una experiencia más enriquecedora en términos de comunicación y colaboración. 
En cuanto a los desafíos, en la modalidad virtual, estos incluyen la vergüenza o miedo a participar y abrir el micrófono, lo cual reduce la interacción entre compañeros, pero se supera con el tiempo y la práctica. La menor posibilidad de interacción directa en las clases, la fatiga por obligaciones académicas y personales, y problemas técnicos como la estabilidad del internet también son retos, aunque se abordan mediante la adaptación y la perseverancia. 
Por otro lado, en la modalidad presencial, los desafíos se centran en la organización del tiempo y las dificultades logísticas, como la concentración afectada por el ruido del aula y la fatiga de horarios extendidos. Además, los problemas de transporte y la necesidad de coordinar horarios añaden complicaciones, mientras que la introversión y el miedo al juicio en el aprendizaje del idioma representan barreras personales que algunos superan con el tiempo. Ambos enfoques presentan obstáculos distintos que impactan la experiencia de aprendizaje de maneras complementarias.
En sus expresiones, las personas estudiantes sugieren combinar elementos de ambas modalidades para optimizar el aprendizaje, destacando que la modalidad híbrida ofrecería lo mejor de cada enfoque. La virtualidad permite flexibilidad en los horarios y reduce el tiempo de desplazamiento, mientras que las sesiones presenciales son fundamentales para la práctica conversacional y la corrección en tiempo real, fundamentales para mejorar habilidades como el speaking y la pronunciación. 
Respecto al impacto de cada modalidad en el bienestar y balance entre estudio y vida personal, las personas cursantes señalan que la interacción en vivo y el trabajo en grupo en la modalidad presencial ayudan a superar el miedo a hablar en público y refuerzan el aprendizaje, aunque conllevan la pérdida de tiempo en traslados y mayor cansancio. En contraste, la modalidad virtual facilita el estudio desde casa y proporciona más tiempo para otras actividades, pero dificulta la interacción social y puede generar sentimientos de aislamiento y desmotivación. Ambos enfoques impactan el bienestar y el balance entre estudio y vida personal de formas distintas, con la modalidad virtual ofreciendo comodidad y la presencial una experiencia de práctica más rica, a pesar de sus desafíos logísticos y emocionales.
Los estudios sobre la modalidad de enseñanza virtual versus presencial revelan patrones similares en diversos contextos. Silva et al. (2023) en Ecuador y Ventura et al. (2021) en Perú coinciden en que la modalidad presencial sigue siendo preferida y más efectiva en términos de rendimiento académico y satisfacción estudiantil, en comparación con la virtual. Silva et al. subrayan que, a pesar de la flexibilidad y avances en herramientas como Moodle, las personas estudiantes obtienen mejores resultados en entornos presenciales. Ventura et al. señalan que, durante la pandemia, la satisfacción académica disminuyó notablemente en modalidad virtual, especialmente debido a problemas de conectividad y el temor a un bajo rendimiento en estudiantes de bajos recursos.
Por otro lado, el estudio de Ruiz et al. (2022) en México destaca cómo la motivación y ansiedad de estudiantes se ven afectadas por la modalidad de enseñanza. Las personas estudiantes de la modalidad completamente virtual valoraron más la autonomía, mientras que los de modalidad mixta experimentaron mayor ansiedad y dependencia de la motivación extrínseca. Esto resalta la necesidad de un modelo híbrido que permita una transición gradual y mejor integración de las TIC para abordar la ansiedad y mejorar la adaptación. En general, estos estudios sugieren que la tecnología puede ofrecer flexibilidad y oportunidades, pero la enseñanza presencial sigue siendo crucial para mantener la calidad y satisfacción educativa.
Por último, el estudio de Gonzales & Evaristo (2021) coincide con estos resultados en que la modalidad presencial tiende a generar un ambiente de aprendizaje más estable y suele haber mayor dispersión de notas en el grupo virtual. También respalda la idea de que la regularidad en la asistencia es más inconsistente en entornos virtuales. No obstante, la efectividad de ambas modalidades depende en gran medida del diseño del curso y de las estrategias pedagógicas empleadas.
CONCLUSIONES
Al comparar el rendimiento académico en las modalidades presencial y virtual de los cursos ESP en el área de salud, se observa que ambas permiten alcanzar los objetivos educativos, la modalidad presencial tiende a ofrecer una mayor estabilidad en los resultados académicos; en los entornos presenciales, las personas aprendices mostraron un rendimiento más homogéneo y una menor variabilidad en sus calificaciones, lo que sugiere que el entorno presencial facilita una experiencia de aprendizaje más consistente. 
En contraste, la modalidad virtual presentó una mayor dispersión en las calificaciones y un número considerable de retiros, tanto justificados como injustificados, además de participantes reprobados, lo que refleja desafíos adicionales en la adaptación al aprendizaje en línea.
La comparación entre los cursos de ESP virtuales y presenciales, en cuanto a satisfacción de estudiantes, revela que la mayoría tiene una experiencia positiva en ambos formatos, aunque con algunas diferencias. Las personas estudiantes valoran la calidad de la enseñanza y la interacción con docentes y compañeros en ambos entornos, pero la modalidad presencial generalmente ofrece una experiencia más enriquecedora en términos de interacción y cohesión grupal. 
Por otro lado, los cursos virtuales son apreciados por la flexibilidad en la gestión del tiempo y el acceso a recursos educativos; sin embargo, esta modalidad enfrenta desafíos relacionados con la participación activa y el sentimiento de aislamiento. Ambos enfoques presentan beneficios y limitaciones que impactan de manera diferente el bienestar del estudiantado y su equilibrio entre el estudio y la vida personal. La combinación de elementos de ambos formatos podría ofrecer una solución equilibrada, aprovechando la flexibilidad del aprendizaje virtual y la interacción dinámica de los cursos presenciales.
En conclusión, el análisis comparativo entre el uso de la pizarra y la pantalla en los cursos de inglés para fines específicos (ESP) en el área de la salud muestra que cada modalidad ofrece ventajas distintas pero complementarias. La enseñanza presencial tiende a proporcionar una experiencia de aprendizaje más consistente, con interacción directa e integración social, que contribuyen a una mejor experiencia educativa. 
Los cursos virtuales ofrecen una flexibilidad que se adapta a las necesidades individuales de tiempo y acceso a recursos. La combinación de estrategias de ambas modalidades podría optimizar el aprendizaje, aprovechando la interacción dinámica del entorno presencial y la flexibilidad del entorno virtual para ofrecer una experiencia educativa más equilibrada y efectiva en el aprendizaje del inglés, específicamente en las ciencias para la salud.
Este estudio abre la puerta a nuevas investigaciones que podrían enfocarse en el desarrollo de estrategias para mejorar la adaptación del estudiantado al entorno virtual, la implementación de tecnologías educativas que favorezcan la interacción y la calidad de la enseñanza en línea, y la identificación de factores específicos que contribuyan a los retiros en ambas modalidades.
Finalmente, se recomienda optimizar los recursos tecnológicos y pedagógicos en la modalidad virtual para reducir la variabilidad en los resultados académicos y aumentar la satisfacción estudiantil. Además, es relevante investigar las causas de los retiros injustificados en la modalidad presencial para implementar medidas de apoyo que mejoren la retención y el éxito académico. También, se sugiere fomentar una mayor integración entre ambas modalidades para aprovechar las fortalezas de cada una.
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